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Los mecanismos fis iológicos
de la neces idad de comer se
incrementan cuando se sumi-

nistran estímulos psico-sensoriales, muy bien conoci -
dos y util izados por los creadores de espots televisivos.

Cualidades organolépticas como el color, olor, sa -
bor, tamaño, textura, etc., influyen en el estímulo del
apetito hacia el consumo del alimento a ingerir. Los
aditivos alimentarios añadidos a las golosinas las hacen
más atractivas y duraderas, pero numerosas investiga -
ciones demuestran que muchos de estos adit ivos pue -
den ocasionar alteraciones fisiológicas y comporta -
mentales relacionadas con la cantidad y frecuencia
del consumo de golosinas. En este trabajo se informa
de las consecuencias que ciertos aditivos tóxicos cau -
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san en la salud y de la relación existente entre las ho -
ras que el niño permanece viendo la televisión y el
consumo de golosinas.

1. El  n iño ante los  est ímulos ps ico-sensor ia les  y
cua l idades  organolépt icas  de  los  espots  te lev i s ivos
de las  golos inas

La publ icidad nos inf luye como consumidores, es
uno de los factores más importantes para la venta de
un producto y tanto en la elaboración del espot como
en su transmisión se uti l izan, a veces, métodos ética -
mente cuestionables. Sólo el 6% de los productos diri -
gidos a adultos son éxitos comerciales, mientras que
con los niños ascienden a un 30%. 

La publicidad influye en las conductas y actitudes
de los receptores de los anuncios, afecta a las decisio -
nes inconscientes de compra del producto sin que el
consumidor sea consciente de su agresividad. La agre -
sividad publicitaria se produce al entrar en la intimidad
e interioridad subjetiva del yo más profundo de la per -
sona. Trata de condicionar al sujeto, de quitarle su
poder de decis ión para venderle la marca que promo -
ciona. Los modelos comunicativos en los lenguajes de
la publicidad son los del deseo, de la persuasión y de
la seducción a través de experiencias vicarias y pla -
centeras mediante la comunicación audiovisual en la
que predomina la emotividad ante la racionalidad. El
consciente es la parte del sistema psíquico que con -
trola la persona, es objetivo, argumenta y razona sus
decisiones; el inconsciente es más irracional, se guía
por las apetencias, los caprichos y las emociones, por
lo que es totalmente subjetivo y sus deseos pueden lle -
gar a contradecir a los del consciente.

La acción publicitaria sobre los sujetos está moti -
vada por factores o fuerzas que participan en la ini -
ciación de las conductas y necesidades, en su manteni -
miento y persistencia.

En la revista Argibide (1978: 15) aparece un artí -
culo referente a la inquietud de la Comisión Federal
de Comercio (USA) sobre la necesidad de prohibir en
televisión anuncios dirigidos al público infantil. Bási -
camente la prohibición afectaría en primer lugar a los
anuncios de al imentos de caramelos y golosinas. La
Comisión, según informaba la revista To the Point, aco -
rdaba seguir las directrices marcadas por un estudio de
la misma que recomendaba estas medidas:

a) Prohibir todo tipo de anuncio televisivo de cual-
quier producto dir igido a niños menores de 8 años, ya
que a esta edad son incapaces todavía de evaluar
anuncios.

b) Prohibir todos los anuncios de alimentos que se
consideran perjudiciales para la dentadura, principal-

mente caramelos y alimentos infanti les azucarados, en
programas que ven regularmente grupos de niños m e-
nores de 12 años. Kenneth O´Bryan, especialista en te -
levisión infantil, manifiesta que un niño/a que ve los
programas infantiles de la mañana del sábado está ex -
puesto a más de cien anuncios con un poderoso impac -
to e influencia en sus acti tudes y conductas. Los anun -
cios dirigidos a niños crean necesidades y valores que
ellos nunca podrían adquirir en otro lugar... El anun -
cio es el mejor método para fi jar una idea.

La mayor parte de los anuncios publicitarios que
ve el alumno en televisión versan sobre productos al i -
mentarios de comidas rápidas y golosinas. En ocasio -
nes se busca la conexión entre el capricho y el placer
del niño con el interés de la madre por al imentarlo.

La ingestión de los alimentos es una acción com -
pleja. Se regula mediante mecanismos fisiológicos y/o
psicológicos, motivados por la necesidad de comer
que tiene el organismo para mantenerse vivo y saluda -
ble, o también por motivos psicológicos como pueden
ser los estímulos audiovisuales de incitación al consu -
mo a través de la publicidad.

Las cualidades organolépticas como el color, olor,
sabor, tamaño, textura, etc., influyen en el estímulo del
apetito hacia el consumo del al imento a ingerir. Éstos
son uno de los motivos fundamentales de la uti l ización
de gran cantidad de aditivos en los dulces y golosinas,
ya que su función principal consiste en ofrecer un
aspecto atractivo para incitar al consumo.

La manipulación de la imagen del producto anun -
ciado por medio de escalas, i luminación, color, músi -
ca, encuadres, fondos difuminados, volúmenes, etc.,
pretende centrar la atención del receptor sobre unas
determinadas partes del producto. Desde una pers -
pectiva crít ica, de acuerdo con Cabero (1998: 52), «a
los medios se les concede un alto significado para el
análisis, reflexión crítica y transformación de las prác -
t icas de enseñanza, convirt iéndose en elementos de
pensamiento, cultura y análisis de la realidad». Con es-
te enfoque formativo los profesores tenemos el com -
promiso desde el diseño técnico curricular hasta la
realización práctica en el aula por medio del trabajo
colaborativo y en grupo, uti l izar documentos audiovi-
suales televisivos como recurso para estrategias de in -
vestigación, indagación y reflexión contra los efectos
manipuladores de los medios de comunicación en
general y de la agresividad publicitaria en particular. 

2. Efectos de a lgunos adi t ivos de las  golos inas en
la  sa lud humana

La Organización Mundial de la Salud (1987) en
un apartado que dedica a una dieta sana, señala los
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problemas derivados de la incorrecta al imentación.
Médicos y biólogos han demostrado que muchas en -
fermedades degenerativas, como el cáncer, la diabe -
tes, la hipertensión, la caries dental, los problemas de
las arterias coronarias, derrames cerebrales, etc., están
parcialmente determinados por hábitos alimentarios
inadecuados.

Las golosinas tienen la finalidad de satisfacer un
deseo no básico e innecesario en la alimentación. En
nuestro estudio consideramos golosinas: caramelos, chi -
cles, galletas, bollería, gomas, pasteles, cremas, dulces,
mermeladas, helados, refrescos, etc.

El reciente consumo de este t ipo de productos ha
provocado el incremento de colesterol infantil y juve -
nil. Los niños, si no toman el calcio suficiente, tendrán
el riesgo de padecer osteoporosis. La obesidad, el co-
lesterol alto y la hipertensión son factores de riesgo car-
diovascular a cualquier edad,
por lo que es fundamental ad-
quirir hábitos de alimentación
sana y equilibrada desde la
infancia.

Los aditivos son sustancias
que se añaden a los alimentos
con el fin de mejorar sus cuali -
dades organolépticas y de con -
servación.

Las listas de aditivos debe -
mos considerarlas provisiona-
les, ya que los organismos com -
petentes pueden autorizar o desautorizar la utilización de
aquellos que consideren adecuados. La Unión Eu -
ropea, en septiembre de 1979 creó una Directiva para
estudiar los procedimientos a seguir antes de comer -
cializar nuevos productos químicos. 

En nuestro país se estableció el Código Alimen -
tario Español aprobado en septiembre de 1967 y pos -
teriormente se han promulgado edictos, leyes, decre -
tos, etc., sobre seguridad alimentaria.

Antes de que se admita como tóxica una sustan -
cia, t iene que superar pruebas como las siguientes:

• Cantidad de sustancia absorbida.
• Vía de administración.
• Frecuencia de administración.
• Grado de toxicidad.
• Tiempo necesario para que aparezcan los efectos.

La dosis diaria admisible es aquélla en la que no
se observan efectos adversos en un animal de experi -
mentación. Si la sustancia se destina a las personas se
añade un factor de seguridad. Esto puede presentar
serios problemas en el consumo humano por las razo -
nes siguientes:

a) Ninguna extrapolación de efectos observados
en un animal puede hacerse al caso del hombre.

b) Los efectos del consumo de ciertos aditivos son
difíciles de determinar en un estudio toxicológico. Las
múlt iples y posibles reacciones entre las diferentes sus -
tancias son imprevisibles.

c) Nuestro cuerpo no puede metabolizar sin reper -
cusiones grandes cantidades de sustancias extrañas.

d) Nuestro organismo sigue un proceso adaptat i -
vo y lento en la asimilación de productos químicos
que pueden ocasionar cambios f ís icos y mentales. 

e) Entre las múltiples y complejas características
de nuestro organismo humano pueden escaparse la
gran mayoría de los procesos y reacciones que los adi -
t ivos producen en él.

f) En ocasiones se pueden contrarrestar los efec -
tos negativos de los aditivos desviando los problemas

a procesos que no relacionamos o que aparecerán a
largo plazo.

2.1.  Efectos  de d i ferentes  ad i t ivos  de dulces  y
go los inas  en  e l  organ i smo humano

Las golosinas que tenemos en el mercado llevan c o-
mo denominador común el azúcar (sacarosa) u otros
edulcorantes artificiales. También podemos encontrar
harina refinada desprovista de las capas exteriores del
cereal y un numeroso grupo de adit ivos.

Exponemos a continuación algunos estudios reali -
zados sobre efectos de diferentes aditivos de dulces y
golosinas en el organismo humano:

a) Migraña o episodios de cefaleas de 2 a 72 ho -
ras de duración. Palmero (1986: 87-89) encuentra efec-
tos de los adit ivos en la migraña. Al 90% de los pacien -
tes que tenían migraña les desaparecía totalmente
cuando tomaban una dieta l ibre de adit ivos y alimen -
tos industrializados, solamente el 10% no encontró
mejora. La observación se l levó a cabo en un periodo
de 1 a 5 años. Palmero indica que la tartracina es cla -
ramente inductora de migraña.
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b) En un estudio de Mateu y Ratera (1989: 26-
29), aún admitiendo la necesidad de investigaciones
posteriores, se presentan 57 aditivos perjudiciales para
las personas, atribuyéndoles los efectos nocivos si -
guientes: agresividad, disminución del rendimiento es -
colar y agravamiento de la situación en los niños hi -
peractivos. La investigación la realiza suprimiendo el
azúcar refinado y los aditivos en la dieta de los presos.
A los 14 meses de iniciada la dieta se redujeron en un
61% los problemas de comportamiento como agresio -
nes y disciplina.

Un segundo trabajo lo real iza suprimiendo ciertos
adit ivos a niños hipercinét icos, de los 76 niños some -
tidos a estudio, 62 mejoraron en conducta y 21 consi -
guieron un comportamiento considerado normal.

En un tercer trabajo muestra el avance en rendi -
miento escolar cuando se suprimieron colorantes, aro -
matizantes, conservantes y se redujo en gran medida
el azúcar refinado.

c) Piulats (1990: 508-511; 1992: 29-33) afirma que
enfermedades como el cáncer, obesidad, insom nio,
estreñimiento, hipertensión, diabetes juvenil, bronquitis,
asma, y sobre todo alergias, se deben en gran parte,
según la opinión de muchos médicos y dietistas, al con -
sumo de golosinas y sus aditivos, en particular co -
lorantes. En el ámbito escolar, este autor incluye la hi -
peractividad y falta de concentración en las tareas.
Estas dolencias afectan a la actual población infantil y
hace 20 años apenas se sabía de el las.  

d) Romero y Alvira (1990: 69-75) señala que desde
hace 250 años tenemos una alimentación con demasia -
da grasa saturada, escasa fibra, exceso de azúcar refi -
nado y cada vez menos glúcidos complejos. Las conse -
cuencias son evidentes: obesidad, envejecimiento tem -
prano, alteraciones cardiovasculares y cáncer.

e) La tartracina (E-102) es un colorante amaril lo
artificial que se usa en productos dulces, en refrescos
de sabor a naranja, l imón y en general se uti l iza para
colorear los alimentos. En diversos individuos produ -
ce reacciones alérgicas como prurito, edema, urtica -
ria, asma y rinit is, estas reacciones han sido probadas
por numerosos estudios.

Los al imentos que consumimos t ienen tal cantidad
de aditivos que es imposible conocerlos bien con exac -
titud. Según la revista Eroski de septiembre (1991) en
la actual industria al imentaria se emplean más de
5.000 aditivos. 

2.2.  E l  azúcar  y  e fectos  en e l  o rgan i smo  humano
Los azúcares de consumo más frecuente son glu -

cosa o dextrosa de las uvas, lactosa y galactosa de la
leche, maltosa de los cereales y la cerveza, y fructosa

de la fruta. En este trabajo empleamos la palabra azú -
car para referirnos a la sacarosa como suele denomi-
narse en el mercado de la al imentación. A veces, se
confunde el azúcar con la glucosa elaborada por el
organismo, debemos precisar que el azúcar es sacaro -
sa. La glucosa o azúcar en sangre es el elemento que
el organismo uti l iza como combustible energético o
como reserva en forma de glucógeno en el hígado.

Según Passwater (1982), los síntomas del exceso
de azúcar en sangre van desde nerviosismo al coma.
En un estudio l levado a cabo por Gyland con 600
pacientes (1987) encuentra los siguientes síntomas de
la hipoglucemia: 

• Nerv ios i smo 9 4 %
• Irritabilidad 8 9 %
• Agotamiento 8 7 %
• Mareos, temblores, sudor, fatiga   8 6 %
• Depresión 7 7 %
• Aturdimiento y vértigos 7 3 %
• Somnolencia 7 2 %
• Dolor de cabeza 7 1 %
Martínez Costa (1988) señala las característ icas

siguientes derivadas de la hipoglucemia y del mal fun -
cionamiento del páncreas: agitación, llanto sin motivo
aparente, ansiedad, cansancio, fatigabilidad, trastor -
nos del sueño, dolores de cabeza, vértigos, apetito exa-
gerado, excesiva necesidad de orinar o defecar, acti -
vidad motora excesiva, falta de coordinación muscu -
lar, temblores, actitud displicente del alumno, falta de
colaboración, desinterés por el ambiente y problemas
de visión.

Stalnoff (1992) encuentra las siguientes conse -
cuencias derivadas del  consumo de azúcar ref inado:
diabetes, deficiencia de calcio, problemas de piel, pro -
blemas de riñón y de hígado, hiperactividad, trastor -
nos del lenguaje, etc.

Dufty (1977), Grant y Joice (1990) consideran
que el hábito del consumo de azúcar genera una de -
pendencia comparable a la toxicomanía. A la mayoría
de los niños sensibles al consumo de azúcar refinado
les origina hiperactividad, nerviosismo y agitación.

Zamora y otros (1991) informan que en el azúcar
refinado no se encuentran las sustancias necesarias
para metabolizarlo, es decir, que para asimilarse tiene
que tomar del organismo calcio y magnesio. El azúcar
blanco tiende a provocar descalcif icación y es origen
de artrit is y caries por acidosis.

Al refinar el azúcar se el imina el magnesio que
interviene en todas las síntesis para fabricar proteínas,
en la transmisión de la corriente nerviosa y la contrac -
ción muscular. Lajusticia (1979) indica los siguientes
síntomas en los niños que sufren hipomagnesia: con -
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vulsiones, excitación, agitación, confusión mental, pe -
riodos depresivos, trastornos del sueño, agresividad,
dificultades de aprendizaje, problemas de adaptación
escolar, apatía, pereza y dolores abdominales.

Para la correcta metabolización, los glúcidos nece -
sitan la presencia de la vitamina B1. El azúcar refina -
do no la t iene, así que la toma del propio organismo.
Otros carbohidratos que consumimos como el pan y
la bollería también suelen estar elaborados con la ha -
rina refinada por lo que sometemos a nuestro organis -
mo, con la ingestión de glúcidos refinados, a una per -
manente necesidad de vitamina B1. La carencia de la
vitamina B1 en pacientes durante un estudio llevado a
cabo en la Clínica Mayo por el Dr. Sneider (1991) pro-
dujo los síntomas siguientes: retroceso en capacidad
física, cansancio, pérdidas de concentración, tor peza,
irritabilidad, depresiones, insomnio, pérdida de apetito,
indigestiones, estreñimiento, palpitaciones, sensación
de angustia, taquicardia, sensaciones de frío y calor,
sensaciones de vértigo, dolores de cabeza, etc. En ge -
neral afecta la carencia de la vitamina B1 a todo el sis -
tema nervioso y su funcionalidad.

El exceso de sal y el de grasa, sobre todo, satura -
da, es decir, aquélla que proviene de los animales y el
exceso de azúcares simples, fundamentalmente los que
son de absorción rápida, influyen negativamente y fa -
vorecen el desarrol lo de determinadas enfermedades
metabólicas, tales como diabetes, obesidad, hiperco-
lesterolemia, hiperlipidemia e hipertensión.

La obesidad durante la infancia y la adolescencia
es el resultado de una compleja interacción entre los
factores genéticos, psicológicos, ambientales y socioe -
conómicos. Los hábitos de vida sedentaria y comer
golosinas delante del televisor juegan un papel rele -
vante en la génesis de la obesidad. La obesidad es una
de las enfermedades de los países desarrollados. Con -
tribuye entre otras causas a incrementar la mortalidad
por enfermedades cardiovasculares, diabetes, altera -
ciones del sistema óseo, hipertensión arterial, hiperco-
lesterolemia e inadaptación psicosocial.

3.  Objet ivos  de la  inves t igac ión
Una vez que hemos recogido y seleccionado la in -

formación suficiente sobre el problema que nos ocu-
pa, hemos creído conveniente en nuestra investigación
formular los siguientes objetivos:

a) Conocer la relación entre el consumo de golo -
sinas y el número de horas que el alumno/a dedica a
ver la televisión.

b) Averiguar el consumo de golosinas: anunciadas
por televisión, no anunciadas por televisión y elabora -
das en el hogar.

c) Analizar los motivos de compra de las golosinas
anunciadas por televisión: Porque gusta la golosina
anunciada por el regalo que dan al comprarla, por
qué la consumen los amigos y porque no la conoce y
quiere probarla.

d) Conocer el consumo de golosinas por el alum -
nado cuando está viendo la televisión.

e) Examinar la necesidad de tomar la golosina
anunciada cuando se está viendo en la televisión.

4. Hipótes is
Las hipótesis básicas que tratamos de comprobar

en esta investigación son las siguientes:
a) Es probable que exista una relación positiva en -

tre el consumo de golosinas y el número de horas que
el alumno dedica a ver la televis ión.

b) Se espera obtener una influencia considerable
de los espots televisivos de golosinas en el consumo de
las mismas.

c) Los motivos de compra de las golosinas como
son el anuncio por televisión junto con el regalo que
dan al comprarla, pueden ser tan importantes como el
deseo de la golosina por sí  misma.

d) Se supone que un porcentaje considerable de
alumnos consumen golosinas cuando están viendo la TV.

e) La necesidad del consumo de la golosina anun -
ciada cuando se aparece televisión no debiera ser tan
urgente como para ir a comprarla con premura.

5. Proceso seguido en la invest igación
A modo de síntesis describimos a continuación el

proceso seguido durante el trabajo de investigación.
Se solicitó a la Dirección Provincial de Educación

de la Comunidad Autónoma de La Rioja el censo del
alumnado correspondiente al tercer ciclo de  Primaria
y se seleccionó una muestra estrat if icada formada por
223 alumnos/as del tercer ciclo de Primaria pertene -
cientes a áreas urbanas y rurales de la Comunidad
Autónoma de La Rioja. En la tabla presentamos la dis -
tribución de la muestra:

M U E S T R A  D E L  A L U M N A D O  D E  T E R C E R  
C I C L O  D E  E D U C A C I Ó N  P R I M A R I A

Alumnado Públicos Concertados Total 
Provincia 77 2 9 106
Logroño 57 6 0 117
Total alumnado 1 3 4 8 9 223

Tomando como base estas muestras se procedió a
entregar al alumnado los cuestionarios para cumpli -
mentar los datos siguientes:
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1) Número de horas que dedican los alumnos a
ver televisión de lunes a viernes, sábados y domingos.
Número de televisores y vídeos que hay en el hogar.

2) Número de productos dulces que consumen ca -
da día de la semana en las siguientes ocasiones: a) En el
desayuno; b) Recreo del colegio en la mañana; c) Co -
mida; d) Merienda; e) Cena; f) Entre los horarios. 

3) Deseo de golosinas: a) Porque le gusta la golo -
sina anunciada; b) Porque no la conoce y quiere pro -
barla; c) Por el regalo que le dan al comprar la golosi -
na; d) Porque esta golosina la toman los amigos;

4) Consumo de golosinas cuando están viendo la
televisión.

5) Necesidad del consumo de la golosina anun -
ciada por televisión.

Para el análisis estadístico y representación gráfica se
han utilizado aplicaciones Microsoft Excel 5.0. y Statgra -
phics, 1.2. (Statiscal Graphics System) y SPPS 8.0.

6.  Resul tados sobre las  horas  dedicadas a  ver  te le -
v i s ión por  e l  a lumnado r io jano y  comparac ión con
datos  obtenidos en otras  invest igac iones

A continuación exponemos en las tablas y los
datos en porcentajes de horas dedicadas a ver televi-
sión por el alumnado riojano encuestado:

Los alumnos del tercer ciclo de Primaria de cole -
gios públicos de la capital, los sábados y domingos ven
la televisión más de tres horas entre un 22% y 23%,
superando a los porcentajes obtenidos por los alum -
nos/as de colegios públicos de pueblos y colegios con -
certados tanto de capital como pueblos, que osci lan
entre un 14% y 19% los que dicen ver la televis ión los
fines de semana más de tres horas.

Los alumnos y las alumnas del tercer ciclo de Pri -
maria de colegios públicos de la capital ven la televi-
sión de lunes a viernes más de tres horas diarias un
19%. También un 15% de los alumnos y un 16% de
las alumnas de los colegios concertados de capital son
mayores consumidores de televis ión que el alumnado
de colegios públicos y concertados de pueblos que di -
cen ver la televisión más de tres horas un 12% de los
alumnos y un 13% de las a lumnas.

Los datos aportados sobre el número de horas de
audiovisión televisiva por el alumnado de tercer ciclo de
Primaria de la Comunidad Autónoma de La Rioja son
mayores que el 6,1% de los obtenidos por Ruano y
Serra (1997) en Mataró y de los reflejados por Valerio
y otros en Italia (1997: 22-26) que muestran que el 9%
de niños ven la televisión más de 3 horas al día.

El alumnado riojano ve la televisión en porcenta -
jes bastante menores que los hallados en el estudio
real izado por Luna y su equipo (1996:52) en el que

un 34,7% de los niños de 9 a 10 años ve la televis ión
más de 4 horas diarias, y en el caso de los mayores de
11 años ven también la televis ión más de 4 horas dia -
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HORAS DE VISIONADO DE TELEVISIÓN  DE
ALUMNOS DE 3º CICLO DE PRIMARIA 

DE COLEGIOS PÚBLICOS DE LA CAPITAL
Horas Laborables Sábados  Domingos

H M H M H M

De 1 a 2 horas 43% 50% 38% 35% 49% 42%
De 2 a 3 horas 38% 31% 40% 43% 28% 31%
De 3 a 4 horas 18% 15% 13% 11% 11% 10%
De 4 a 5 horas             1% 4% 8% 9% 10% 6%
Más de 5 horas 0%  0% 1% 2% 2% 1%

HORAS DE VISIONADO DE TELEVISIÓN  DE
ALUMNOS DE 3º CICLO DE PRIMARIA 

DE CONCERTADOS DE CAPITAL
Horas Laborables Sábados  Domingos

H M H M H M

De 1 a 2 horas 56% 55% 35% 40% 44% 45%
De 2 a 3 horas 29% 29% 48% 50% 38% 42%
De 3 a 4 horas 10% 10% 12% 5% 11% 6%
De 4 a 5 horas 5% 6% 5% 4% 7% 7%
Más de 5 horas 0% 0% 0% 0% 0% 0%

HORAS DE VISIONADO DE TELEVISIÓN  DE
ALUMNOS DE 3º CICLO DE PRIMARIA
DE COLEGIOS PÚBLICOS DE PUEBLOS

Horas Laborables Sábados  Domingos

De 1 a 2 horas 48% 45% 41% 38% 42% 39%
De 2 a 3 horas 43% 42% 42% 46% 39% 45%
De 3 a 4 horas 5% 11% 11% 11% 13% 11%
De 4 a 5 horas 3% 2% 5% 5% 6% 5%
Más de 5 horas 1% 0% 1%   0% 0% 0%

HORAS DE VISIONADO DE TELEVISIÓN  DE
ALUMNOS DE 3º CICLO DE PRIMARIA 

DE CONCERTADOS DE PUEBLOS

Horas Laborables Sábados  Domingos
H M H M H M

De 1 a 2 horas 59% 60% 52%48% 39% 39%
De 2 a 3 horas 28% 28% 33% 38% 46% 45%
De 3 a 4 horas 10% 8% 11% 11% 10% 13%
De 4 a 5 horas 3% 4% 4% 3% 4% 3%
Más de 5 horas 0% 0% 0% 0% 1% 0%



rias. Así como en la investigación realizada en Aragón
por Mur de Frenne (1997) y su equipo que encontra -
ron que un 44% de los niños y un 38% de las niñas
permanecen más de 3 horas diarias frente al televisor.

En un estudio realizado por Fernández Mateo
(1999) en Valparaíso y Viña del Mar (Chile) sobre las
horas dedicadas a ver la televisión por los niños/as,
dicen ver la televisión de 13 a 24 horas semanales en
un 36% y más de 25 horas semanales  en un 33%,
podemos observar que estos datos superan a los obte -
nidos en el alumnado de tercer ciclo de Educación
Primaria de la Comunidad Autónoma de La Rioja.

7.  Consumo de go los inas  por  esco lares  r io janos  y
contraste de datos con otros es tudios

Exponemos a continuación los datos correspon -
dientes al consumo de golosinas por los alumnos/as de
ciudad y pueblos del tercer ciclo de E. Primaria de la
Comunidad Autónoma de La Rio ja.

En nuestro estudio los alumnos/as manifiestan e m -
plear bastante dinero en chucherías, golosinas o dul -
ces. Los resultados fueron los siguientes: el 46,3% afir -
ma gastar mucho o bastante en golosinas; un 23,8%
gasta mucho o bastante en bebidas refrescantes.

El consumo medio semanal de golosinas de los
escolares riojanos es de 18,50 golosinas con una des -
viación típica de 6,25. Estos datos reflejan un consu -
mo similar al obtenido en el estudio realizado por Men -
doza y Sagredo (1991) con una muestra de 4.393 en
1991 en el que el 50% de los encuestados decían tomar
una o varias golosinas al día. En relación con el estudio
realizado por Ruano y Sierra (1997), el consumo de
golosinas en general viene a ser algo más bajo en nues -
tros alumnos/as riojanos. En cuanto al consumo por se -
xo los alumnos toman una media semanal de 19,20
golosinas mientras que las alumnas reflejan una media
inferior de consumo con 18,15 golosinas. También la
desviación t ípica en dicho consumo es menor en las
niñas (5,95) que en los niños (7,25).

Por último, existe una diferencia significativa en el
consumo de golosinas por el alumnado que reside en
la capital con una media de 20,10 golosinas y una des -
viación típica de 8,15, con respecto al 17,10 de golo -
sinas consumidas en los pueblos y una desviación típi -
ca de 7,28. Nuestros resultados indican igual que los
hallados por Pérez Tobar (1991), que se consumen
más golosinas en la capital que en los pueblos.

8.  Conc lus iones :  grado de consecuc ión de ob je -
t ivos y conf irmación o rechazo de hipótes is

Una vez que hemos analizado los datos aportados
por el alumnado que consti tuyó la muestra de la inves -

tigación, exponemos el grado de consecución de los
objetivos y confirmación y/o rechazo de hipótesis:

a) La correlación de Pearson hallada entre el con -
sumo de golosinas y el número de horas que el alum -
no/a dedica a ver la televisión es de 0,312 significati -
va al  nivel 0,01%.

b) El 55% de los alumnos dice consumir golosinas
no anunciadas por televisión y el 13% consume golo -
sinas elaboradas en casa.

Al plantear la segunda hipótesis se esperaba obte -
ner una influencia considerable de los espots televisi -
vos de golosinas en el consumo de las mismas. Un
porcentaje del  32% de consumo de golosinas anun -
ciadas por televisión pueden considerarse como con -
siderable y lo más importante es que se confirma que
los productos dirigidos a niños en un 30% son éxitos
comerciales.

c) Se preguntó al  alumnado si  los motivos de com -
pra de las golosinas anunciadas por televisión eran los
siguientes: a) Porque le gusta la golosina anunciada; b)
Por el regalo que dan al comprarla; c) Porque la con -
sumen los amigos; d) Porque no la conocen y quieren
probarla.

Las respuestas del alumnado fueron las siguientes:
Un 31% confiesa comprar la golosina porque les gus -
ta, el 19% porque quiere probarla, el 26% por el re -
galo que dan con la golosina y el 24% porque la con -
sumen sus amigos.

Si sumamos los porcentajes de la curiosidad del
alumnado por probar la golosina anunciada y el inte -
rés por obtener el regalo que l leva su compra descu -
brimos que el alumnado adquiere la golosina en un
45% por motivaciones ajenas al consumo de la golosi -
na por sí misma, ya que solamente manifiestan com -
prarla porque les gusta un 31% . Es decir, los factores
asociados a la compra de las golosinas, como son el
anuncio por televis ión junto con el regalo que dan al
comprarla, son más importantes que el deseo de la
golosina en sí. Es preciso destacar que el 24% de los
alumnos dicen consumir las golosinas porque lo hacen
los amigos.

d) A la pregunta de si toman golosinas siempre, a
veces o nunca cuando ven la televisión las respuestas
obtenidas fueron las siguientes: Un 2% dicen que
s iempre,  e l  67% a veces y e l  3% nunca.

El porcentaje del 67% del consumo de golosinas a
veces cuando están viendo la televisión los alumnos
deja clara la asociación de las variables ver televisión
y consumo de golosinas, más evidente se hace esta re -
lación de ambos consumos cuando solamente un 3%
manif iesta que nunca consumen golosinas cuando
permanecen viendo la televisión.
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e) A la pregunta sobre la necesidad del consumo
de la golosina anunciada cuando se está anunciando
por televisión no parece ser tan urgente como para ir
a  comprar la  con premura.

Afortunadamente un gran porcentaje del alumna -
do, 87%, no siente la acuciante necesidad del consu -
mo del producto anunciado, pero un 2% aprovecha
los anuncios y un 11% espera a que acabe el progra -
ma. Consideramos que ese 13% en el  consumo inme -
diato de la golosina debe ser considerado como un
grupo propio de intervención y prevención para mejo -
rar su autocontrol tanto en el consumo de golosinas
como en aquellos ámbitos en los que muestren algu -
nas deficiencias de dominio personal.

Proporcionar información a los niños sobre hábi -
tos de vida saludable no es suficiente para transferir la
información a una actitud práctica real es necesario
que los padres y maestros enseñen y apliquen las re -
comendaciones saludables en su propio contexto, in -
tentando compaginarlas con las preferencias de los
niños.

La aportación del profesorado será la de enseñar
el contenido nutrit ivo de los alimentos para elaborar
con los alumnos/as dietas sanas, variadas y equilibra -
das, teniendo en cuenta los gustos, costumbres y posi -
bil idades económicas. En definitiva, crear hábitos sa -
ludables en la población escolar.

Es necesario que se incluya entre los objetivos del
currículum la preparación específ ica del alumnado en
la lectura de imágenes, con la finalidad de desarrollar
la capacidad crít ica y defensiva ante los mensajes tele -
vis ivos, tal como se viene real izando en Canadá, el
Reino Unido y Austral ia.

Por último, es preciso dejar constancia de que son
muchos los niños/as que prefieren jugar con amigos y
familiares en lugar de ver la televisión. Es decir, quizás
recurren a la televisión por falta de alternativas que se
deben, en buena parte, a condiciones y est i los de vida
de los padres.
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